
En ,·P7 r!F> q JP la admmistración del Metro estab lezca relac1ón 
con'r "W 'li con los trabajadores de limp1Pza, compra ines 
:ablemer· P IQS <.er •rri0s de cinco o seis empresas cuya mer 
c.,nC'ía e e, ,., ser Jl<'rl) de aseo El chiste está en que, ror una 
parte , 1:¡ empresil del Metro no adquiere compromiso de vol­
vPr , r_r, r·r•a:ar con n1nnuna deter mrnada, empresa limpiado ­
ra para '='SO son muchas, y el Metro puede el mes próximo 
"prefenr " los servrc1os de cualquie r o tra , inc lusive de alguna 
qr¡p !'." fdnrJ • ¡,,,, rJias antes Y por otra parte, esas fantasrna -
1Ps E'T'prP.<.A < -'e lr r.•pieza nunc;o¡-sr¡()contratan a los trilbiljarlo ­
res por rná5 d·": 28 rJias' Cada ur•a de ellas puede ei mes próxi­
mo tener sr. !a·11ente empleados n~-Jevos, ni siquiera necesita 
rJnsperlrr a · y; ;¡r e· .orPs. <Está claro el truco 7 Consto de dos 
pre7as ,..¡ ccntraio mercantil nominAdo que el Metro ce lebra 
con lo" er~ ¡;resas lrrnp1adoras no obli¡¡a al Metro obso lutamen 
te a nacJa para el mes prr'Jxirno, v por su parte el con trAto !abo 
ral oue ellas celebrar r.on los trabajadores estipula· solamente 
28 d:ils de servrc•o 

Es rle saber flUe drchas empresas son sociedades anómmas 
Ahora b•en. conforme a la ley bastan cinr::o ind1viduos v 
depós•to de 25 mil pesos (veinticinco mil pesos) para fundar 
una ~<JL.rerlad an6n1ma Por eso pueden las compañías Jim 
prddoras n;'lcer o dc>sapa-recer cada quince. rifas sin -mAyor 
pr< "'le!'T'a Corno no 11enen patrirnon1o con qué responder (ni 
equ1po nt rap1tal nr nada!, es inutil · que los trabajadores les 
pcngan plerto, para todo fi n práctico son fantasmds inasibles . 
En camb1o, 1a mpresil del Metro, que sí posee h1ene::., no es 
tabler·e n1 rJr. v•slumbre de relación con sus traba¡adores de 
aseo, ,.s· r " no p11eden demandilrla nr disponen oe bi'lse alg u 
na pa• -; ' rJnnular reclamac1ones en su contra 

Pern es obvio <1 re, encubier1a mañosamen•e I1J)O la forma-· 
1rlari de rP!ac ón rr (?rcantrl hav Pn rPal1dad una estricta re la 
crón Je lré:lba¡o Les oper,r1os n \IJE'Stión dPdican al Metro 
todo ~u tiempo todd su ¡ornarla laboral As11n1smo toda la a e 
trv;rJ¡¡-J lucra:1vil de esas personils •'!'.tiJ consa¡:¡rada al :vletro 
O.rlemás solo de !os funcronarrcs rlt>l Mt~tro reciben ir:stn1c 
cic-rcs .' ñ·d•·.,,~ S"f' ef:e'T'p~"""'s son supervrsados Ú'1;c;~ 
mente p•)r fun• •· narros d81 Metro El tr~ba¡0 que llevan a cabo 
deper.dP !Otalm'"nte de la empresa oe:l Mt>tro No falta ni 1rno 
solo de los ra5}JO!> descnptivos que constituyen una reiac10n 
labor;;!. 
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Represión en. el Metro 
Porfirio Miranda 

A mayor abundamiemo , ta limpieza externa de los vagones, 
o sea el aseo por la parte de fuera , se realiza por trabajadores 
que sí están directamente contratados por el M etro. ¿Puede 
alguien sostener que es más importante la limpieza exterior 
que la interior de los carros7 Por lo demás, toda la labor de 
mantenimiento, incluyendo el aseo, es tan indispensable co­
rno el tr~bajo de los mecánicos; con cualquiera de las dos que 
falle. el transporte ya no puede seguir fun cionando . 

La situación, para todo fin práctico. se resume así· es como 
si los trabajadores de limpieza firmaran un contrato por el que 
renuncian a todos los derec hos constituc1onal,1ente inheren ­
tes a la condrción de obrero de una empresa. 

En una situación de tan completa indefensión, no es 
e'<traño que abunden las arbitrariedades y los atropelios. Por 
ejemplo el rabo' (léase: capataz) recibe instruCCIOnes supe­
riores de suspender por lo menos CJatro trabajadores cada se­
rnana Las empresas limpiadoras ganan, pues no se sustituye 
il los suspenrlidos , y el resto del eQuipo tiene que e¡ecutar el 
aseo completo La em¡..¡resa recibe del Metro todos los ¡orna ­
les pero paga cuatro jornales menos a la semana, y eso por 
cada cabo Por otra parte, suspender es muy fácil se ~ace 
con cualqu1er pretexto· que vieron al trabajador conversando 
con lo,s usuarios , que no traía el uniforme complete que la 
credenctal o 9afete no estaba bien Lolocada. etcetera . N0 hay 
a qu1én apelar y no hay coalición reconocida porque no trene 

, contrato estable Esos ahuso!'. onuE:tÓs no son el rJ;;ño prill 
crpal · lo ns0portable es lo desprotección s• tem~tiCil , el de 
pender totalmen te del capricho V :'lrbitrarrPdiJii de los patro 
nes Es.:'av11 ud que la Revoi•.Jcról' q' 11sn abf'lir 'lile el gobrPr 
no 'revolucro,. ar1o'' no conten1pl.1 pas vdrnente r omo Psper 
•arj-::-• "r'l ::: 'CJ1i::a c:!"9':!3"T13'1te co·110 protagon:r.ta 

Las COI'T'pañías de l1mp1eza son un n"'gOCIO redondo Utstr 
ma que el e->pacro no pl')rmita n1 s.qu1era resun.r' las cut>ntils 
cuyas -fotocopias rengo delante al re iilctar e;,:to En n1 •meros 

redondos baste riP 1r que drchas ernpresas rPciiJen del ¡:¡ubrerno 

doscientos cincuenta ¡..¡or ciento de lo qúe gastan en salarios Y 
en equir.o (trapeadores, mops, detergentes, etcétera). Corno 
confirmación, conozco un sindicato de Naucalpan al que la 
empresa ofreció precisamente dos salarios y medio por cada 
trabajador de limpieza si el sindicato aceptaba fungir como 
compañía subcontratadora quitándole a la empresa todas las 
obligaciones de la ley del trabajo. El sind icato referido no 
aceptó porque es auténtico , pero así vemos el papel que de­
sempeñan esas espectrales compañías de limpieza : fungen 
como sindicatos blancos re clutadores oa mano de obra, y or­
gamzados por algún político para enriquecimiento personal 
acelerado. Aquí estamos tocando fondo , pues tales com­
pañías S€ encargan de la limpieza de decenas rle miles de de­
pendencias guberna,mentales; si el gobierno cede ante :a pre­
sión de los trabajadores del Metro , sienta precedente para un 
movimiento imparable de justicia por el que se cegarían fuen­
tes millonarias de enriquecimiento corrompido. 

Conviene saber que hace dos arros los obreros d~rectamen­
te cont ratados por el Metro , tenían todavía un verdadero sin ­
dicato un sindicato realmente democrático . En asamblea co 
mo Dios manda se resolvió por mayoría apoyar la demanda de 
los trabajadores de limpieza, o sea que el Metro los contrate 
como a los demás como obreros de base . Entonces empezó la 
debacle: las autoridades decidieron hundir al sindicato, persi 

· guieron implacablemente a la directiva, despidiendo entre 
otros al secretario general. Dieron el charrazo y en ilegal 
asamblea manipulada impusieron otra mesa d irectiva La jun ­
ta de conciliación, que tarda siempre por lo menos dos meses 
en dar fallo, esta vez en menos de una semana sentenció 
contra la directiva democrát ica desbancada, demostrando de 
nuevo que esa dependencia es Secretaría del Capital y no dnl 
T-abajo. Pero el auténtico sindicato apeió al JmJado de 
Distrito, y éste le ha dado la razón a la direct1va democrátrca. 
S1n embargo, las'autoridades del Metro y las del DDF (que pe­
lean entre sí por el control del sind1cato charro), entre tanto, 
han introducido gang;,terismo de la peor calaña y la confusión 
e~ •¡3 irrc!'rer.<::b1c; se ha llegado a despedir mesas Clr"l-:tivas 
e11 masa, a incendiar la casa de un secretario general, etcéte­
ra. Baste señalar que ocho carteras del com1té ejecutivo están 
•acantes Todo porque el sindicato orrg1nal y democrático se. 

atrevió a respaldar a los trabajarlores desprotegidos. 


